
 
 

El sábado 31 de Mayo de 2008,  se 
celebró en el Palacio de Congresos de 
Boltaña  una de los actos más 
extraordinarios que se han vivido en 
esta Comarcan, nos referimos al tan 
merecido homenaje a Ánchel Conte. Lo 
que allí vivimos superó con creces las 
expectativas de los más optimistas. 
¿Por qué esa intensidad emocional? ¿Por 
qué esa respuesta tan masiva? (El salón 
de actos se quedó pequeño). Severino 
Pallaruelo dio algunas pistas para poder 
comprender, Ánchel Conte llegó a estas 
tierras en el momento más bajo de su 
historia reciente,  (gran emigración, 
aislamiento, falta total de autoestima, 
los referentes válidos eran los urbanos) 
en este contexto se instala en Ainsa 
para dar clases en el  Colegio Libre 
Adoptado. En sus aulas se encontró con 
alumnos y alumnas de toda la Comarca, 
pero esta palabra que ahora tenemos 
tan clara y la utilizamos tanto, en esos 
momentos casi nadie tenía conciencia 
de pertenencia a un territorio que 

superaba los límites de cada pueblo 
individual.  
 En esta jornada inolvidable todos los 
asistentes pudimos comprobar cómo la 
influencia de este profesor fue decisiva 
para que estos jóvenes, chicos y chicas 
con ganas de aprender fueran 
conociendo y valorando todo lo que les 
rodeaba, de la manera más práctica 
posible, visitando los lugares más 
emblemáticos de la comarca y de la 
provincia, levantando planos de ermitas 
e iglesias, haciendo excavaciones 
arqueológicas, investigando el folclore 
que se perdía, los dichos, refranes, 
nombres de campos… y todo con la 
limitaciones de entonces, entre otras, 
pocos recursos económicos, las de 
transporte y malas comunicaciones, 
estamos hablando de finales de los años 
sesenta y primeros de los setenta. 
Obras de teatro clásico y mimo, viajes 
por España y al extranjero, creación de 
un grupo folclórico, todo esto en siete 
años, si,  siete años, hasta que mentes 
“bien pensantes” del momento 



consideraron que la influencia de este 
profesor no era la adecuada y lo 
echaron del colegio. Estos pocos años 
tan fructíferos fueron el germen  que 
ayudó a crecer y afianzar  lo que ahora 
sí  valoramos, el gran patrimonio 
histórico, arquitectónico, natural… y  
humano que hay en esta Comarca, como 
también se dijo en algún momento, “se 
puso la Comarca de Sobrarbe en el 
mapa”.  
Todas estas personas que tuvieron la 
inmensa suerte de pasar por sus clases 
aprendieron entre otras muchas cosas a 
sentirse orgullosos de su lengua, de sus 
pueblos, de sus costumbres, pero al 
mismo tiempo se les abrió una ventana 
al mundo, a través de esta persona que 
no teorizaba, sino que actuaba, con una 
gran entrega, compromiso y esfuerzo. 
No es casualidad que de esta 
generación tengamos personas que 
dentro y fuera de la Comarca sean tan 
relevantes, como el mismo Severino 
Pallaruelo, Mariano Coronas y Maria 
Victoria Broto.  
Prueba de que todo lo anteriormente 
expuesto fue así, quedó ampliamente 
demostrado en esta jornada, los 
abrazos eternos, los besos, las caras 
radiantes, de sorpresa, de alegría,  los 
lloros, todo esto no se puede fingir, fue 
real y lo vivimos y nos emocionamos en 
infinidad de instantes, ya que la tarde 
dio mucho de sí,  cinco horas que se 
pasaron sin darnos cuenta, horas que 
han hecho historia y que difícilmente 
olvidaremos.  
Otro hecho importante a resaltar es la 
asistencia en el mismo acto de tres 
generaciones abuelos, padres y nietos,  
cada una desde perspectivas muy 
diferentes vivieron juntas  momentos  

que han sido una lección para todos de 
tolerancia, de valorar el esfuerzo, la 
disciplina, el trabajo bien hecho, el 
compromiso; cuestiones que en la 
actualidad se quedan bastante 
solapadas por actitudes más cómodas y 
superficiales. Una lección que nos hace 
cuestionarnos sobre qué estamos 
haciendo en el mundo de la educación y 
de las relaciones humanas en general. 
 El homenaje se realiza por 
iniciativa de personas particulares que 
hace mucho tiempo consideramos  se le 
debía demostrar que valoramos 
enormemente esa labor, esa entrega, 
ese compromiso y que con el paso de los 
años bien se ha demostrado que sembró 
en tierra fértil. Y no solo lo pensamos 
aquí, sino que al homenaje se sumaron 
varias de las personas más influyentes 
de la cultura aragonesa, Eloy Fernández 
Clemente, José Antonio Labordeta, 
Ángel Gari, Josefina Roma, Vicente 
Baldellou, Josep Raul Usón, que 
quisieron estar presentes y participar 
de una u otra manera en el 
acontecimiento, sin olvidar a Dña. 
Ángela Martín, Catedrática de 
Institudo de Huesca que no pudo asistir 
al acto pero que aportó su colaboración 
en el documental de Ignacio Pardinilla.  
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